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Devuélvannos nuestra identidad


 


 



Querido lector o lectora, 


Una vez más me tiemblan los dedos frente a la pantalla en blanco del ordenador. Ocurre siempre que escribo el primer párrafo de un libro nuevo. Me siento asustado e ilusionado a partes iguales. 


Escribo durante una calurosa mañana de agosto. Es lunes y trabajo sobre la mesa blanca de mi despacho en Madrid, España. Tenemos —los dos, tú y yo, me tomo la libertad de tutearte— siete ratos por delante para reflexionar sobre tus puntos fuertes y débiles como profesional y tu estilo de comunicación personal. Darán para meditar sobre cómo te gustaría conectar con tus colaboradores y las personas de tu entorno. Espero que juntos podamos rescatar de tu memoria algunos relatos clave de tu vida personal y laboral, que puedas usar de manera más consciente, provechosa y placentera después de estos siete días. 


Mi objetivo es que estos ratos de reflexión, además de resultarte entretenidos, te ayuden a sentirte más a gusto con tu forma de comunicar. Y no te engañes, tienes una forma peculiar e irrepetible de comunicar. 


Todos tenemos una. 


Puede que tengas una personalidad extrovertida y locuaz. Quizá te encuentres a gusto con el argentino chiquito que todos llevamos dentro. Puede que, por el contrario, tengas un carácter reservado y te incomode hablar de ti mismo a los demás. Quizás hayas hecho un curso para mejorar tus habilidades de comunicación o puede que nunca nadie te haya podido ayudar a formarte en ese terreno. A lo mejor, como otros millones de personas interesantes y profesionalmente competentes, sólo comunicas cuando es estrictamente necesario o te obligan las circunstancias. 


Pero lo cierto es que ya tienes un estilo único e intransferible de comunicación. 


Y comunicas a todas horas. Siempre comunicas. Hasta tus silencios gritan sobre ti. Rehusar tener un estilo de comunicación personal supone también un estilo de comunicación personal. 


Comencé a trabajar en comunicación hace veinte años. Era un imberbe impertinente de diecinueve años que, mientras llevaba cafés o hacia fotocopias en una agencia de comunicación, no podía evitar entrometerme en las conversaciones de mis superiores para dar mi opinión. 


Hablaba de asuntos profesionales sin parar, pero en realidad me daba pánico hablar de mí mismo. Intentaba trabajar en cuantos más proyectos mejor, siempre que pudiera ocultarme en todo lo que hacía. Me sentía enormemente seguro en lo estrictamente profesional y muy perdido en mi autoconocimiento y autoaceptación personal. Estoy seguro de que a menudo resultaba confuso, cuando no contradictorio. Comunicaba de manera aséptica e impersonal.


El resultado de esacomunicación es que muchas personas tuvieron que tener paciencia infinita para trabajar conmigo. Si he podido desarrollar una profesión durante tantos años, con tantas empresas, profesionales y disciplinas de comunicación y en países distintos ha sido gracias a la compresión de muchos compañeros y jefes durante aquellos años. También gracias a la ayuda de profesionales —maestros y formadores— que me enseñaron y animaron a reconocerme, aceptarme, ser yo mismo y comunicar tal y como soy. 


Seas como seas, goces de los puntos fuertes y débiles que tengas como profesional, creo que serás más feliz y disfrutarás más de tu trabajo si desarrollas tu capacidad narrativa. Si seleccionas y estructuras los relatos personales de uso más frecuente en tu vida laboral —todos narramos más relatos de lo que a priori somos conscientes—, te sorprenderás conociéndote mejor a ti mismo. Y si afinas aún más tu oído para prestar atención a los relatos que cuentan los demás, te resultará mucho más placentero trabajar en equipo. 


Quizá te preguntes qué es esto del storytelling, o arte de crear y narrar relatos con propósitos de comunicación y conexión. ¿Cómo hay personas que pueden tomarse tan en serio los relatos personales de los demás como para dedicarse profesionalmente a trabajar con ellos? 


Aunque el storytelling personal es una disciplina de comunicación aún emergente y poco conocida en los países de habla hispana y portuguesa, en los países de cultura anglosajona ya es una herramienta de comunicación que está alcanzando su madurez.


Organizaciones como el Banco Mundial, el Pentágono o la NASA enseñan storytelling a sus equipos. Lo mismo ocurre en empresas como IBM, Microsoft, McDonald’s o Deloitte. The Coca-cola Company incluso construyó un teatro en Las Vegas para contar los relatos de sus empleados y consumidores, «The World of Coca-cola Storytelling Theatre». El storytelling personal también ha calado en la comunicación política. Los dos partidos mayoritarios estadounidenses, republicanos y demócratas, disponen de responsables de storytelling para redactar los relatos de la vida de sus candidatos. Al propio Barack Obama se le llegó a llamar «Storyteller-in-chief» («narrador en jefe»). Las asociaciones profesionales especializadas, como la National Storytelling Network, y el número de agencias de comunicación y consultoras especializadas no paran de crecer. La disciplina de comunicación también se enseña en escuelas de negocios y universidades de derecho, medicina y psicología. El «Master of Science in Narrative Medicine» de la universidad de Columbia es especialmente prestigioso. Las organizaciones sin ánimo de lucro cuya misión es recabar, proteger y analizar relatos de la vida de los ciudadanos —como es el caso de StoryCorps o The Center for Digital Storytelling— reciben cada día más ayudas públicas y privadas para ampliar su labor.


Pese a esta pujanza del storytelling, en las empresas de cultura hispana los relatos personales que contamos en el terreno laboral aún son arrinconados al ámbito de lo recreativo. Parece que su lugar está en los corros de pasillos, en los preámbulos de las reuniones —mientras esperamos incómodos a que el ordenador cargue la presentación— o bien en el momento de las despedidas, al acabar la reunión de trabajo. 


Nuestros relatos personales aún entran en la categoría de anécdotas sin importancia que contamos junto a la máquina de café. A menudo se consideran batallitas profesionales —a veces, preseniles— narradas para impresionar a los becarios más jóvenes. Y aquellas empresas que se toman más en serio los relatos los entienden apenas como unos chismes para sazonar presentaciones de negocios especialmente áridas, haciendo más digeribles mensajes pesados que no tenemos más remedio que atizar a los compañeros. 


Los relatos de vida laboral suelen recibir un tratamiento frívolo, incluso por parte de los profesionales de los recursos humanos, los directores de comunicación interna de las empresas y muchos líderes responsables de la motivación y cohesión de sus equipos. 


En el ámbito de la comunicación política, los líderes todavía piensan que el storytelling es apenas un lazo decorativo en su actividad de comunicación, una moda que sirve para adornar con una historia emotiva o divertida la nota de prensa, el discurso o la intervención de un candidato ante una audiencia.


Pese a que tú y yo no tengamos a favor la cultura empresarial hispana, que exige inteligencia emocional a sus ejecutivos y a la vez es refractaria a las emociones y a la diversidad de personalidades y personalismos, me siento muy optimista respecto a lo que conseguiremos juntos durante estos siete ratos. 


Si estás leyendo este libro, quiere decir que hace tiempo que decidiste emprender tu viaje de autoconocimiento. Significa que te interesa y concedes valor al mundo de lo simbólico, motor que siempre late ruidoso detrás de tu propio comportamiento y del de cualquier colectivo y a veces tan silencioso a oídos de los menos atentos. 


Si estás dispuesto a meditar sobre los relatos que cuentas y los que te cuentan los demás, significa que no tienes miedo a mirarte en el espejo. No eres reacio a trabajar contigo mismo y —si hace falta— pedir la ayuda de los demás, con tal de conocerte cada día más. 


Meditar para aprender qué nos gusta de nosotros mismos y qué nos disgusta requiere valor y sinceridad. Trabajar para celebrar y disfrutar lo primero y aceptar la convivencia con lo segundo —y que nos escueza lo justo— es un ejercicio para el que se requiere perseverancia. 


Si tienes este libro entre las manos, es porque confías en tener historias auténticas que contar. No hablo de elaborar relatos falsos para conseguir un ascenso o un trabajo. No me refiero a manufacturar un artefacto narrativo para vender un producto o una idea. Ni mucho menos me refiero a exhibir nuestra intimidad con propósitos comerciales o recrearnos en nuestro narcisismo o megalomanía. Hablo de atrevernos a contar nuestras historias para reconocernos a nosotros mismos en todo lo que hacemos. Hablo de atrevernos a contar relatos personales para conectar emocionalmente con los demás. Me refiero a comunicar poniendo una parte de nosotros mismos en el contenido y la forma en la que comunicamos, con el objetivo de ser reconocidos y valorados por aquello que somos por nuestros compañeros, jefes y subordinados. 


Puede que, pese a disponer de la valentía que supone mostrarnos a los demás tal y como somos, pienses que tu estilo de comunicación, tu profesión, tu trabajo o tus experiencias de vida simplemente no son tan interesantes o no dan de sí como para contar una historia que interese a otros. 


 


 



Todos, todos tenemos una historia que contar


A menudo en mi día a día profesional me encuentro muchas personas que me confiesan azorados tener un trabajo muy aburrido, en una empresa muy aburrida, llevar una vida normal y corriente y no andar precisamente sobrados de gracia para contar relatos personales a los demás.


No hay vidas normales y corrientes. De cerca, todos tenemos momentos de heroicidad. 


Todos nos enfrentamos a situaciones que también deben superar millones de personas más. Tomamos decisiones altamente inspiradoras para otros más a menudo de lo que creemos. Puede que tus relatos te resulten aburridos o sosos a ti, pero si pruebas a contarlos, observarás cuánta gente asiente con complicidad, o sonríe y te dicen «eso también me pasó a mí» o «gracias por contarlo» o «tu relato fue muy inspirador» o «tu historia me ayudará a…».


De cerca, todas las vidas contienen relatos capaces de conectar emocionalmente con los demás. 


Cada vez que doy un curso o una conferencia, comienzo por presentarme ante los que me escuchan. Cuento mi propio relato «Quién soy yo», una herramienta que veremos el viernes. Más o menos lo narro así:


 


«Me llamo Antonio Núñez López. Me gano la vida escuchando y creando relatos con propósitos educativos, persuasivos e inspiracionales. Sin embargo, no estudié literatura, psicología o narratología.


»Nací en Jerez, España, en un pueblo donde todo el mundo se ganaba la vida en la industria del vino. Recuerdo el día en que hablé con mi padre sobre mis estudios universitarios: quería ser novelista. Mi padre respondió que eso lo podía estudiar sábados y domingos, pero que de lunes a viernes, mejor que estudiara… ciencias empresariales. No dije que me apellidara Botín Slim o Trump Hilton, sino Núñez López. Mi padre se hizo a sí mismo partiendo de un origen humilde y rápidamente aprendió que hay que tener los pies en el suelo. Hoy le agradezco aquel consejo.


»Partí a Barcelona para estudiar en la prestigiosa ESADE Business School. Detesté los estudios de inmediato.


»Un día asistí a una asignatura que a priori me parecía especialmente árida: Organización de empresas. El profesor, Carlos Obeso, nos iba a explicar qué era eso de la producción en cadena o «taylorismo». Repartió los casos prácticos. Pero no. No eran los papelajos habituales. Aquello era… ¡un cuento corto del escritor guatemalteco Augusto Monterroso!


»El relato se titulaba “Mr. Taylor”. Lo protagonizaba una tribu de indios jívaros que, por codicia, comienza a producir en cadena las famosas cabecitas reducidas de sus enemigos, que utilizan como fetiche decorativo.


»Aquel relato —y el profesor— me cambiaron la vida. Entendí que podía reconciliar mi vocación y mis estudios. Comprendí que los relatos pueden tener usos empresariales, políticos y organizativos. 


Comencé a trabajar en comunicación.»


 


Con el tiempo he aprendido que contar este relato sirve para presentarme y además para ilustrar el poder transformador de la narrativa y el storytelling personal. Cada vez que lo cuento me reconozco en él y me siento feliz con el trabajo que hago. Recuerdo que tengo habilidades y capacidades personales en ambos mundos, el empresarial y la narrativa. Ya no me siento frustrado por no vivir de la novela. Me reafirmo en creer que mi ventaja competitiva como profesional y mi lugar en el mundo como persona están justo ahí, en medio de ambos mundos, con un pie firme en cada uno.


También he podido comprobar que este relato personal conecta emocionalmente con muchas personas de perfiles diferentes. Personas que sienten tener una vocación frustrada. Personas que recuerdan su relación con sus padres. También con personas que tienen dudas sobre su rumbo profesional o simplemente afición por el cine, la literatura, la psicología o la antropología. Este relato personal me acerca a profesionales que se parecen a mí y con los que me siento a gusto trabajando. Y además ayuda a que mi audiencia se predisponga a la inmersión en una disciplina de comunicación, el storytelling personal, que vive a caballo entre el mundo de lo real y el mundo de lo simbólico.


Reflexionar durante una semana sobre tu storytelling personal te ayudará en muchos campos por distintos motivos.


Tanto tú como tu empresa o institución os beneficiaréis de una comunicación más emocional y personal.


Por un lado, la disminución de oportunidades laborales y la mayor oferta de candidatos con formación compitiendo por cada trabajo hace recomendable que cuentes con una marca personal. Ya no basta con tener formación, experiencia y actitud, además hay que saber venderlas y comunicarlas. 


El reto de contar con un relato de vida laboral consistente es también cada día más difícil, ya que nos vemos obligados a cambiar de profesión y empleador con más frecuencia que antes. El storytelling puede ser de gran ayuda para la comunicación de una marca personal sólida y coherente.


El auge de nuevos medios y canales de comunicación —fruto de la revolución de las nuevas tecnologías— está fragmentando y acelerando la realidad que compartimos. Antes todos veíamos los mismos programas de televisión, escuchábamos la misma radio, leíamos la misma prensa, todos a la vez. Estos puntos de referencia comunes facilitaban el entendimiento y la conexión emocional de personas de perfiles distintos. Aunque en los taxis, los ascensores o en los breves prolegómenos de las reuniones laborales se siga hablando del tiempo o de fútbol, cada vez resulta más difícil y disponemos de menos tiempo y referencias comunes para conectar emocionalmente con desconocidos. Tu storytelling personal puede ser de gran ayuda para lograrlo.


Por otro lado, cada vez pasamos más tiempo conectados a las redes sociales en internet, usando las nuevas tecnologías para comunicarnos. La vida digital roba cada vez más tiempo a la vida física. Si la videoconferencia gana al encuentro presencial y el correo electrónico a la entrevista personal, necesitamos que nuestra comunicación digital sea más emocional para construir la empatía que requiere cualquier equipo de trabajo.


Por último, la salida a la crisis económica, tecnológica y de valores que vivimos requiere que todas y cada una de las personas que trabajamos nos sintamos lo más a gusto posible con nuestra actividad laboral para poder ofrecer nuestro máximo potencial… ¡creativo! 


La experiencia de las empresas más creativas y exitosas de la nueva economía demuestran que uniformar a los empleados, imponer manuales de estilo de comunicación o conducta y seleccionar personalidades de identidad clónica para sus equipos son la mejor receta para la falta de innovación y la esclerosis empresarial. 


Si la salida a esta crisis pasa por la innovación —tanto a nivel individual como colectivo—, debemos fomentar que nuestros equipos y colaboradores se expresen tal y como son. De la riqueza y diversidad de personalidades de nuestros equipos y colaboradores —en diálogo abierto, franco y colaborativo— depende nuestro futuro como profesionales, como empresas o instituciones y como sociedad.


¡Uf! Ya me puse solemne. Perdona. Es uno de mis puntos débiles. Resumamos las ideas clave de hoy. 


Uno: que el autoconocimiento es la primera piedra para construir tu identidad laboral, tu marca propia, tu estilo de comunicación y storytelling personal. Dos: que comunicando de manera más emocional y personal lograrás reconocerte más en tu trabajo y conectar mejor con los demás. Tres: que el storytelling personal fomenta la creatividad y la innovación.


Para ser la primera sesión, por hoy es suficiente. Espero que vuelvas mañana. 


Hablaremos de cómo te funciona el cerebro últimamente.


 


 




  	         

    Frase inspiradora del lunes:    

         

    «Tuve que descubrir y entender mi propia historia antes de poder escuchar y ayudar a los demás con las suyas.»    

         

    BARACK OBAMA, presidente de EE. UU.    

         

    Vídeos y recursos útiles:    

         

    Musseo da Pessoa es un museo virtual brasileño que atesora cientos de vídeos y miles de documentos y fotografías sobre relatos personales y de vida laboral de diversos colectivos. Entre otras empresas, están los de los empleados de Wall-Mart o Petrobras:    

         

    Musseodapessoa.net    

         

    Libro útil para saber más:    

         

    SENNET, Richard. La Corrosión del carácter, Editorial Anagrama, Barcelona, 2001.     
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